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· Resumen

Este trabajo propone un diálogo entre los avances de una investigación de campo realizada durante el periodo agosto 2015-agosto 2016, en una Orquesta del conurbano sur del GBA del Programa Nacional de Orquestas Infantiles y Juveniles para  el Bicentenario (POyCB) y las reflexiones de  dos “docentes integradores” del mismo, participantes a su vez del Colectivo de Trabajadores de Orquesta y Coros del Bicentenario. 

Así mismo, destacaremos continuidades y rupturas ocurridas en el POyCB, a partir del cambio de gobierno a nivel nacional y en la Provincia de Buenos Aires. Entendemos que este implicó una reorientación en general de las políticas públicas y en particular de las de “inclusión”. Así compararemos los aportes y sugerencias producidas durante el primer período de la investigación (2015), con la situación de la orquesta a partir del año 2016. 

Para finalizar, especificaremos cómo impactaron estas transformaciones en la cotidianeidad de la orquesta analizada y particularmente en las relaciones de género/s que se establecen en la misma. Daremos cuenta a la vez del “Colectivo de Trabajadores de orquesta y Coros del Bicentenario” como un actor central del campo y del recorte temporal analizado, y arriesgaremos algunos interrogantes respecto de las cuestiones de género al interior del mismo. 

· Introducción
Este trabajo tiene como punto de partida una inquietud: qué puede aportar la perspectiva de género al análisis de una política pública de “inclusión social”. Así, el recorte propuesto enfatiza la pertinencia del enfoque de género/s: ¿es central y significativo este enfoque para analizar una política pública como el POyCB? 

Asumiendo el riesgo de la incertidumbre, nos lanzamos a desplegar los matices y contradicciones de una posible mirada de género a un Programa que no contempla per se esta perspectiva.  

Como mencionamos, el cambio de gobierno a nivel nacional y provincial ocurrido en diciembre de 2015, como resultado de las elecciones presidenciales y provinciales, marcó un hito en el desarrollo del POyCB, generando a su vez un reconfiguración del campo analizado. En este marco, la pregunta acerca de la pertinencia del enfoque de género, vuelve a ser el centro de este análisis, ¿qué aporta el análisis de un programa socioeducativo y cultural de “inclusión social” desde una perspectiva de género, en un contexto de cambio de gobierno y de orientación de las políticas públicas? 

Con el objetivo de describir y analizar al POyCB, partimos de un acercamiento a las políticas sociales y a las políticas públicas como construcciones sociales (Grassi, 2009; Raggio, 2013). Es decir, entendemos que éstas son históricas, por lo tanto, cambiantes, así como disputadas los sentidos de sus categorías e intervenciones: qué se piensa como problema y qué no, sobre qué se interviene y sobre qué no. (País Andrade et al, 2015) 

A la vez abordaremos el concepto de género desde una perspectiva política y relacional, en articulación con otras categorías de diferenciación/clasificación como la clase, la etnia, la edad, etc. (Scott, 1986; Lamas, 1986). En ese sentido entendemos que las identidades y estereotipos de género son hechos sociales que no se deprenden de la Naturaleza,  sino de atribuciones culturales y simbólicas (Lamas, 1986). A su vez consideramos que el género, es una herramienta analítica fundamental para comprender y complejizar el poder y las jerarquías sociales, dando cuenta de una de las dimensiones más invisibilizadas de la desigualdad social. (Piscitelli, 1995; Tarducci-Daich, 2010).

En sintonía con este encuadre optamos por un enfoque metodológico que integre la contextualización social e institucional de dichas políticas, así como la perspectiva de lxs  actores que las encarnan, a saber: funcionarixs, docentes y participantes. A su vez la particularidad de esta ponencia colectiva, es mencionar algunas discusiones en las que nos vimos envueltos en el transcurso del 2016, a manera de puntos de fuga o pistas para una futura investigación. 

· Contexto 

El POyCB comienza en una coyuntura política denominada Kirchnerismo (País Andrade, 2015) que caracterizamos como un período de ampliación de derechos en general
. Mencionamos también que este período se inscribe en un contexto regional particular, definido alternativamente como gobiernos progresistas, transformadores a pesar de sus diferencias, destacamos como eje común que surgieron en respuesta a las consecuencias de la implementación de políticas neoliberales en la región (Borón, 2012). En lo específico de las políticas de sexualidad y género, durante el Kirchnerismo, destacamos cronológicamente:  

-
Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación Responsable (Ley 25.673/2003)

-
Programa Nacional de Educación Sexual Integral (Ley 26.150/2006)

-
Ley de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales (Ley 26.485/2009)

-
Matrimonio igualitario (Ley 26.618/2010)

-
Identidad de género (Ley 26.743/2012) 

-
Prevención y sanción de la trata de personas y asistencia a sus víctimas (Ley 26.364/2008 y Ley 26842/2012)

En líneas generales consideramos que estas políticas, contribuyeron a ampliar derechos de minorías sexuales en clave de género/s. Aunque, por otra parte, a esta agenda “progresista” le falto la sanción de la ley de interrupción voluntaria del embarazo. Para comprender tanto las primeras, como en las demandas por el aborto, tenemos que incorporar en el análisis a las organizaciones y movimientos sociales con sus diferentes reclamos y estrategias
.  
Entendemos también que hay un contexto jurídico internacional donde se enmarcan algunas de las referidas legislaciones. También los organismos internacionales y multilaterales de crédito (Organización de Naciones Unidas, Banco Interamericano de Desarrollo, Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional, entre otros),  incorporan algunas de estas demandas, configurando un campo complejo de articulaciones entre organizaciones,  gobiernos y los mencionados organismos
. 

Durante los primeros meses del año 2016 el poder ejecutivo lanzó un “Plan de Modernización del Estado” que arrojó, sólo en la Administración Pública Nacional, más de diez mil trabajadores/as despidas (JUEGUEN, 2016). En lo que refiere al Ministerio de Educacicón Nacional CTERA denunció el despido de 400 trabajadores/as de programas ministeriales y 2600 tutores/as virtuales que trabajaban en el programa de formación docente. En particular la coordinación pedagógica nacional del POyCB fue disuelta por decisión de la flamente gestión, tras no renovar los contratos del equipo central y despedir al coordinador nacional, Claudio Espector, que ocupaba el cargo desde 2008 (Yaccar, 2016).
· Notas del trabajo de campo en la Orquesta Puerto Musical  (Agosto 2015-Agosto 2016)

 El trabajo de campo en la Orquesta Puerto Musical
, abordada como “caso particular de lo posible” (Bourdieu, 1997), tuvo tres etapas: a) agosto-diciembre de 2015; b) enero-agosto 2016 y c) a partir de septiembre 2016 hasta la actualidad.

Retomando los aportes del trabajo de campo realizado en 2015, destacamos tres cuestiones producto del análisis desde una perspectiva de género: la desigual distribución de género por instrumentos y su consecuente feminización y masculinización de instrumentos; la participación de las mujeres adultas como colaboradoras o matecocideras e instrumentistas, y la situación de precarización laboral de lxs docentes (Vázquez, 2016). En cuanto a la primera notamos que si bien la participación de chicas y chicos es equitativa, la distribución de género por instrumento no lo es, siendo violín y percusión los instrumentos que muestran esta tendencia. Así, mientras el 92% de lxs integrantes de violín eran mujeres (11/12), el 100% de los percusionistas varones (7/7). Esta distribución además tiene una correlación en las formas de describir y percibir los instrumentos. Por ejemplo mientras el violín se feminiza, “como que es más para mujeres porque… es suave, delicado” (Pato, participante), tiene una connotación particularmente negativa asociada a los hombres, relacionada con el lunfardo carcelario donde adquiere el significado de violador. Ambos sentidos circulan en la orquesta cotidianamente.

“Sábado 16:30HS. El ensayo se interrumpe para “tomar la merienda”. En el pasillo, frente a la puerta del comedor, la escena se repite: una mesa de la escuela con tazas plásticas de colores (hoy con jugo) y una fuente plástica grande, hoy con galletitas. Chicos y chicas se acercan, conversan, juegan, mientras lxs que quieren toman y/o comen. A la escena se suma el director de la orquesta, al grito de: “¡Vengan todos los violines para acá que les quiero decir algo!” Se escucha un murmullo de risas. Entre las risas uno de los chicos dice socarronamente: ¡¡Eh, violines vayan!!” (Nota de campo, Agosto 2015).

Por otra parte en cuanto el equipo docente estaba formado por 11 personas: siete varones (director de orquesta, docentes de: lenguaje musical, contrabajo, trompeta, oboe, flauta traversa y percusión) y cinco mujeres (docente integradora, violín/viola, clarinete, chelo). Durante el trascurso de la indagación el cargo de docente de flauta traversa estaba ocupado por una mujer (desde hacía tres años) y renunció estando embarazada de 7 meses ya que el contrato no contempla la licencia por maternidad. Situaciones similares se registraron en otras orquestas. En este sentido entendemos que las docentes mujeres que eligen ser madres, están en una situación de mayor precarización respecto de sus colegas hombres. 

En cuanto a la participación de la comunidad, notamos así mismo un sesgo de género a favor de las mujeres, en forma de “matecocideras o mamás colaboradoras”, por un lado,  y como “vecinas instrumentistas o participantes adultas” por otro. El primero, identificado como “grupo de mamás colaboradoras” (Mariano, docente integrador; Marcela, Subdirectora Municipal), y autopercibido como “matecocideras” (Laura, noviembre 2015), está formado por dos mujeres, Laura y Griselda, quienes son la vez vecinas y madres de participantes de la Orquesta (y conjuntamente abuela en un caso). Por otro lado están las “participantes adultas”: Antonia, Nora y Romina. Ellas concurren a las clases de violín, chello y contrabajo respectivamente. Las dos primeras están desde el comienzo de la orquesta y Romina se incorporó a principios del año pasado. Por lo general “no faltan nunca” (Ariel, docente. Julio 2016) ni a las clases ni a los ensayos. 

El grupo de “mamás” se formó durante los primeros meses de ensayos. De forma voluntaria y sin recibir ninguna retribución monetaria. Se encargan fundamentalmente de hacer las meriendas los días sábados. 

 “¡A  nosotros  no  nos  paga nadie! (Risas) yo empecé tocando el chelo y después me terminé viniendo para la cocina (…) faltaban mamás para la cocina y me vine para la cocina… después empezamos a amasar a hacer tortas fritas, de todo un poco…” (Laura, noviembre 2015)

“Veníamos todos los días a traer a los chicos y como veíamos que nadie colabora empezamos a colaborar” (Griselda, noviembre 2015)

Además “colaboran”, con el mantenimiento de la limpieza y el orden de los espacios utilizados después de los ensayos, en conjunto con docentes y participantes. En algunas ocasiones (pocas según las entrevistas y las observaciones) se suma alguna otra “mamá”, pero “son duras en colaborar” (Laura, noviembre 2015). 

Como dijimos el POyCB no contempla personal de mantenimiento y limpieza de la escuela, ni auxiliares de cocina. Estas tareas se organizan en forma independiente en cada orquesta, según los horarios y posibilidades de cada sede. Y agregaba, enfatizando diferencias en la participación de “mamás” y “papás”:

“Digo grupo de mamás porque son concretamente mamás no porque son mamás y haya papás… son mamás y están ahí y hacen la merienda y cuando hacemos algún evento nos acompañan, llevan los instrumentos y cuando salimos medio que toman la posta en ese lugar docente de ver que estén todos, de ayudarnos que los pibes no se olviden nada, ese es el espacio que se dio adentro autogestionado digamos…” (Mariano, agosto 2015).

A cerca de los motivos de la no participación de papás en el espacio, se indicaba desinterés, desconocimiento. “Hay  padres, lamentablemente, que ni saben que instrumento tocan los pibes.” (Laura, noviembre 2015). “Mientras que la mamá es de las que más ayudan y colaboran en la orquesta, el papa te dice creo que toca la trompeta…” (Clara, noviembre 2015)

Durante algunas presentaciones (en la escuela, el Teatro municipal, la Universidad local) y los ensayos abiertos realizados en la calle, “vimos” papás identificados como tales por lxs docentes o las mamás colaboradoras. En la fiesta de fin de año (2015) de la escuela, por ejemplo “miraban desde la puerta” (José Luis, director. Diciembre 2015).

Como mencionamos el cambio de gobierno en noviembre de 2015, trajo aparejado un cambio en la orientación de las políticas públicas, que modificó la situación de la OPM en particular y del POyCB en general. Destacamos así mismo un fragmento de una entrevista realizada en agosto del 2015, donde se “anticipan” algunos acontecimientos. 

“La precarización laboral hace que no se puedan asegurar continuidades, el programa funciona creo que desde 2008 y al día de hoy, hasta fin de año no se sabe si el programa continua, la gestión actual, la gestión de Sileoni, y antes la de Filmus garantizaron totalmente la continuidad… ahora, cambio de gobierno y como no es una política del estado, es una política pública medio agarrada de los pelos… porque está el proyecto, esta todo, pero depende de decisiones políticas su continuidad. No hay una ley o un decreto que lo garantice como política de estado cultural o educativa. (…) depende realmente de la decisión de un próximo presidente que diga: Sí, sigan. Si el próximo presidente dice: No, no sigan. Y no, no sigue” (Mariano, docente integrador. Agosto 2015. Negritas nuestras)

La OPM en 2016 y 2017

Destacamos de esta etapa tres procesos que nos resultaron significativos para nuestro recorte: 

a) Las convocatorias de nuevos participantes; una realizada en febrero/marzo 2016 y la otra en octubre 2016.

b) La convocatoria docente de julio realizada por la Dirección General de cultura y Educación de la Provincia de Buenos Aires, dando cuanta de la provincialización del POyCB. Cabe aclarar que la efectiva contratación en la OPM se realizó en el mes de Octubre 2016.

c) La aparición/visibilización pública de la situación del POyCB, realizada principalmente por la organización “Colectivo de trabajadores de Orquestas y Coros del Bicentenario”.

La primer convocatoria de participantes del 2016, se realizó en los meses de febrero/ marzo y fue parte de una estrategia de lxs docentes y las “madres colaboradoras” para sostener y ampliar la matrícula de la orquesta, en un contexto de incertidumbre (Marcela, funcionaria. Enero 2016) respecto de la continuidad del Programa y las contrataciones del año 2016. Se sumaban a esto los salarios adeudados del período 2015. Así de lxs 11 (once) profesores que había en la orquesta, 3 (tres) continuaron yendo los sábados “sosteniendo la orquesta” (Adrián, marzo 2016). También continuaron participando las dos “madres colaboradoras” concurriendo los días sábados. Al retomar la observación participante a fines de marzo, la convocatoria ya había sido realizada y con satisfacción nos comentaron: “hay una chica en percusión y anotamos a dos varones más en violín” (Laura, colaboradora),  enfatizando el carácter de género de ambas incorporaciones. Entendemos esto como un aporte del carácter reflexivo y dialéctico del trabajo de campo (Achilli, 2000). 

La siguiente convocatoria para participar en la orquesta fue realizada a partir de octubre, una vez que se realizaron las nuevas incorporaciones del equipo docente. A los tres docentes que se mantuvieron durante 2016 se sumaron siete, aunque la acción de  discontinuidad de esta política (además de los mencionados contratos, no se realizaron más viajes, ni se entregaron y/o repararon instrumentos por ejemplo) hizo que la cantidad de matrículas disminuya notablemente. Mientras que en 2015 llegaron a participar 60 niños y niñas en la OPM, a finales de 2016, convocatoria mediante, la misma se vio reducida a 15 participantes, o sea un 75%.
Por su parte la convocatoria docente se realizó en el mes de julio 2016, a través de la Dirección General de Cultura y Educación de la Provincia de Buenos Aires, en el marco de la provincialización del POyCB. Por una parte destacamos el anuncio de la provincialización en marzo 2016, la convocatoria a docentes en julio y la efectiva contratación en octubre, diez meses después. Esta se inscribe además en un contexto de salarios adeudados (situación que continuó durante todo el período 2016) y el quiebre del compromiso del gobierno de mantener en su cargo a Claudio Espector como director del POyCB.  

 “no sé qué va a pasar, le van a tener que cambiar el nombre porque ya no va a ser más un programa nacional” (Ana, docente OPM. Marzo 2016) 

Cabe mencionar a la vez que el primer semestre de 2017, cuenta con la renuncia de uno de los docentes contratados para la OPM a fines del 2016, implicando que haya profesores que impartan clases de más de un instrumento a la vez para que las y los chicos de la orquesta no vean afectado su aprendizaje. Estas situaciones no son aisladas de los cambios ocurridos en el Programa ya que las renuncias que se reproducen en varias orquestas se deben a la falta de pagos o en su defecto atraso (que a la fecha llega a ser de 6 meses en muchos casos). Se suman a esto por lo menos dos cargos sin cubrir en la coordinación del Programa.

El colectivo de trabajadores de Orquesta y Coros del Bicentenario

Como resultado de esta incertidumbre respecto de la continuidad del POyCB, destacamos el crecimiento del Colectivo de trabajadores de Orquestas y Coros del Bicentenario (el Colectivo). 

Respecto de su conformación nos comentaban que fue a principios de 2014, que un grupo de trabajadores y trabajadoras del PCyOB comenzó a reunirse regularmente para discutir diferentes problemáticas que atravesaban individualmente, pero que supieron que su solución debía comenzar por ser colectiva. Con el traspaso de responsabilidades del Programa a los municipios se encontraron con dificultades a la hora de percibir salarios y condiciones contractuales que no contemplaban las necesidades reales como trabajadores/as, es por esto que a lo largo de ese año (2014) fue conformándose dicha herramienta gremial logrando sostener reuniones con la coordinación del POyCB y aunando reclamos de orquestas y coros de toda la región. Es de destacar que en ese entonces, muchos de los reclamos rondaban necesidades como la mejora de contratos, cobro de aguinaldos, vacaciones, licencias, obra social. 

A partir del cambio de gobierno (diciembre 2015) y hasta la actualidad, estas demandas han pasado a un segundo plano ya que la organización requiere la solución de ciertos puntos tan básicos como sustanciales como lo son los cobros de salarios adeudados de decenas de trabajadores/as, la regularización de los mismos durante 2017, la realización de concursos para cubrir cargos, el mantenimiento de cada orquesta y coro a través de estrategias organizativas que impidan el cierre de las mismas como ya ocurrió con cuatro de ellas en los últimos meses, por lo menos en la provincia de Buenos Aires. Todas estas acciones no sólo intentan reivindicar derechos sino que en este momento principalmente buscan sostener la continuidad del POyCB. Ello demuestra el cambio sustancial en dichos reclamos los cuales nacen de la nueva perspectiva sobre las políticas de inclusión social sostenidas por el gobierno actual.

En este escenario y con la intención de seguir problematizando este campo desde una perspectiva que dé cuenta de la diversidad y el género como formas específicas de desigualdad, nos encontramos nuevamente con la pregunta a cerca de la pertinencia del enfoque de género en esta coyuntura. Esta recurrencia así mismo nos resulta significativa y nos proponemos tensionarla: ¿qué aporta el análisis de género aquí? ¿Por qué parece nuevamente el género como algo accesorio y secundario, de  una política de inclusión social y/o de una organización gremial? 

Problematizando nuestras propias resistencias, en términos de practicar el extrañamiento, como actitud necesaria para analizar la propia sociedad (Ribeiro, 1989) fuimos secuenciando algunas anécdotas  que nos hacen reflexionar críticamente y actualizar algunas debates. En esta línea, discursos con ecos en las discusiones del socialismo del siglo XIX donde se argumentaba que los reclamos de género dividen a la clase obrera (Miguel Álvarez, 1994), u “omisiones” como no participar de la marcha del 8 de marzo, nos interpelan a seguir profundizando en esta línea. También ironías o ingenuidades remarcando la existencia de mujeres “voceras” como garantía de participación de género igualitaria o la autoexclusión a problematizar cuestiones de género por ser varón “yo de género no sé qué decirte, eso háblalo con ella que es mujer”, en la voz de compañeros, que se reivindican como militantes sociales.  Por otra parte la incorporación del uso de la x en los comunicados oficiales contrasta con la ausencia de reivindicaciones específicas de la situación de las trabajadoras docentes embarazadas o puérperas que perdieron su trabajo y/o la discusión acerca del reconocimiento de las “madres colaboradoras” (situación que como dijimos se repite en otras orquestas y coros) como trabajadoras del Programa, invisibilizando la feminización de la precarización laboral. 

Así mismo, queremos destacar la importancia del Colectivo como actor central del proceso de resistencia por la continuidad del Programa, pero a la vez interpelar sus propias demandas en pos de contribuir a problematizar y visibilizar desigualdades interrelacionadas como la clase y el género (Lamas, 1986).   

· Conclusiones: 

Algunos locus en los cuales entendimos se expresa la compleja relación entre perspectiva de género/s y políticas públicas: la conformación de los equipos docentes, la elección de los instrumentos y la participación de vecinxs y colaboradorxs, por ejemplo. 

Por otra parte, entendemos que la continuidad del POyCB durante el actual gobierno,  da cuenta del cambio de sentido en la orientación de las políticas públicas que está realizando la actual gestión a través del vaciamiento y la discontinuidad, así como de la disputa del Programa como política pública que “trascienda gobiernos” y que  “construya sobre lo construido”, expresada sobre todo a partir de la organización de lxs docentes, y la constitución de participantes y sus familiares como agentes en el marco de un programa inclusivo. También destacamos que la actual gestión del POyCB, no sólo no resolvió las tensiones laborales preexistentes, ya que propuso formas de contratación similares, sino que profundizaron las desigualdades promoviendo despidos (del sector público y privado) y desvalorizando las políticas públicas de inclusión social particularmente. 

Destacamos el género en intersección con otras categorías y múltiples desigualdades, si bien no todas las desigualdades son analizables desde una perspectiva de género, esta es una dimensión que no podemos soslayar. Más aún en contexto de políticas neoliberales: aumento de violencia machista, feminización de la pobreza y de la precarización laboral. 

Para finalizar entendemos que también el POyCB, la Orquesta Puerto Musical y en tanto política pública, (cultural, socioeducativa e “inclusiva”), como “el colectivo” en tanto organización gremial y social, construyen, modifican y “hacen” varones, mujeres y otrxs diversxs. Estos procesos se realizan en “campos” (Bourdieu, 2002) o espacios de disputas y negociaciones entre actores, instituciones, organizaciones y normativas. Son estas tensiones las que nos propusimos explorar.
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